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¿ i M I B  o i m k a i s ?

■ ^ N e l  número anterior os pedí que nos expusierais vuestros 
í  deseos para procurar realizarlos. Dije y repito que a  los lee- 

tores entregamos la dirección de esta revista, que había sido
creada y sería  s iem pre p a ra  el público  p a ra  sen tir , p a ra  c o n te n ta r ­
le, p a ra  satisfacerle. A poyándonos en  este p ro p ó sito , n o s  a trevem os 

a p regun ta r  a  todos:
¿Qué opináis de F i l m s  S e l e c t o s ?  Porque no nos ciega el cariño 

de creadores, y como es posible que tenga defectos, que nosotros 
no hayam os visto (ya que algunos no  se nos han pasado por alto 
y procurarem os corregirlos), quisiéramos conocer los que no  he- 
mos sabido ver para subsanarlos en lo que nuestras fuerzas alcan­
cen, tan to  para complaceros y cum plir con nuestros propósitos, 
como para lograr que esta revista llegue a  la máxima perfección 
posible ya que podem os decir, copiando lo escrito por Cejvantes 
en el prólogo de su obra  inm ortal: «Sin juramento me podrás creer 
que quisiera que este libro fuera el m ás hermoso, el m ás gallardo 
y más discreto que pudiera imaginarse.» Leer revísta donde dice 
libro y poner el deseo en plural, pues no es uno, sino todos, los 
que tom an parte intelectual o mecánicamente en la confección de 
F i l m s  S k l e c t o s .  los que sentimos el mismo anhelo.

N o temáis que al exponer vuestras opiniones, si fueran adver­
sas, que pudieran molestarnos, porque sabemos que el que corrige, 
el que muestra los errores, el que indica las equivocaciones o seña­
la las faltas, lo hace siempre por cariño, por adhesión, por afecto, 
por el deseo a la perfección de alguien o de algo. H aláganos como 
a todos (hum anos somos), las alabanzas, los parabienes, las feli­
citaciones, pero  no  desdeñam os ni nos enfurecemos con las criti­
cas, si no son favorables, pues en todas ellas hay siempre una en> 
señanza que recoger. Además, como nos hemos propuesto que esta 
revista sea de todos y para todos, lógico y natural es que conozca- 
mos, escuchemos y respetemos la opinión de los demás para  po ­
der satisfacer los más m ínim os deseos de todos, aunando los dis­
tin tos pareceres-

Antes de term inar añadiré a la anterior demanda la reiteración 
de la oferta de publicar en F i l m s  S e l e c t o s  lo que deseen conocer y 
tra ta r  preferentemente los asuntos que más les interesen a  los lec­
tores. bastando para  ello que
n o s  escriban  ind icándonoslo . Tomás G. Larrava
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de 
s o l t e r o

Q U I L L E T
Arm ario
C ó m o d a

E scr itor io
T ocad or

D e construcción  sólida y  es* 
m era d a  eo m ad e ras  fíDas; con  
ch a p as  de  fan tasía , pulido y 
barn izado  p a ra  s u  en trega, en 
co lo res  caoba o nogal.

^  D E T A L L E

A rm ario  con departam ento para 
sombreros, aparato extensor con per­
chas para  trajes y abrigos; soportes cíe 
madera con varillas para el calzado: 
id. id. para corbatas.
Cóm oda con tres cajones de 40 X 48 % 
cm. luz interior, uno de ellos con divi­
siones para cuellos, puños, pañuelos etc.

m

\\ m e s e s  d e  
\ t ^ c r é d U o L

M E D I D A S

a l tu r a  to t a l  1 .9S  m e tro s  
a n c h o  to t a l  1 .17  » 

f o n d o  to t a l  0 .50  >

P ta s
a l mes.

P R E C I O :  5 5 0  P T A S .

a  p la z o *  d e  2 7 * 5 0  «I m e s

A l c a o ta d p :  4 9 0  p t a s .

Escritorio  con estantes vertica- 
les y horizontales para papel, 

sobrés, libros, tintero, etc.
T ocador con estante de 57 X 50 cm. 
con moldura en el borde, para cepi­
llos, objetos de aseo, utensilios de 
afeitar etc. y luna biselada de 60 X 40 
cm. en el fondo.

El n o m b r e  ■ ■Q u i l t e i “  d e n o ta  d is t in c ió n ,  c ré d ito ,  
s e r ie d a d  y  b u e n  g u s to .  ¡N o  lo  o lv ide! Ks. en  su  
g é n e ro ,  la  c a s a  m á s  a n t ig u a  de  E sp a ñ a .

,Se re m ite  m on ta do  g p e r fec ta m en te  em balado . B  precia  
d e l  em b a la je , d e  p tas . 20, se  carga e n  e l p r im e r  p lazo

BOLETIN DE COMPRAN o es éste un mueble más, sino una  verda­
dera novedad  en el ramo. Es el armario 
indispensable para el soltero, para  el estu­
diante, para el empleado que vive en pupi­
laje.Tocio cabe en él: ropa interior y exterior, 
sombreros, zapatos, corbatas, enseres de 
tocador, papeles y libros, y todo tiene en él 
lugar cóinodo y adecuado. Es imposible 
almacenar m ás cosas en menos sitio. El ar- 
mario-cómoda-escritorio y tocador resuelve 
uno de los grandes problemas de la habita­
ción moderna: el del espacio, cada vez más 
reducido y cada vez más necesario.

Establecim ientos QUILLET, S. A. - Mallorca, 237 bis; A partado  176 - BARCELONA

Y\> «I lircnftdt» f  kn Cs'JMCCWMsIM QüHiCI. S. L,
i t t I t f K I  U  i o U t n  •OWlLfT' •  %v é t% c . »pc*om r  p o i  e l  p r« cf»  é t  MO 9U S . .  •
plíio* 4c me eo«ip»ome«d a •enc»mj««<o* « « sojU*
e l  p r i m « t o d e  t t A .  » U  rrcc|>c<oi% r í ' *  r e » U fiie* .  * €  t i ' M  P t »  m e*,
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NUESTRO VIAJE 
A L R E D E D O R  
D E L  M U N D O

p o r  M a r y  P i c k f o r d  
y D o u g l a s  F a i r b a n k s
E x elu a iv a  d e  p u b l ic a c ió n  c o n c e d i d a  p o r  «I r e p r e ­
s e n t a n t e  g e n e r a l  e n  E sp aA a  d e  *■ L os A r t i s ta s  

A s o c i a d o s "  d o n  E d u a rd o  O urt

PROMIBtDA LA REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL

I. - Cómo empezó

p e r  M « ry  P l c k to r d

E.v rcaliiiaíl empezó t-ii I.aiisaiia. Sí no 
huhtt-si-inos ido dudo que actualmente 

hubiOriunos <lado la  VHWta al mundo. 
Antes de p artir  de Hollywood, Douglas 
nic lialiló dv un viaje alrtVlwlor del m un­
do; eji realidad, hacía años que liablaba 
de él. Nuestro %í«jc a  Suiza, se hizo 
prinoi]Miliin.-nte para  llevar a  mi sobrina 
a im  i-ok-gio. y  estaba convencida de que 
vtjU’eríamns a  •l'ickfair» después de luia 
<r»rta estancia en Ita lia  e  Inglaterra.

No olwtante, u na  vez cumplido el 
principal objeto de nuestro viaje, Itou- 
«las sueirió la  idea <le v isitar la  India. 
H1 Maliarajali de Coorli-Beliar. nos había 
invitado a  hacerle luia visita, v .su eutu- 
siasta cksc-ripciúu de la caza del elefante 
que nos proinetiA organizar en nuestro 
honor, entusiasmó a  Dou^Uls.

Irem os a  la Ind ia insistió.
Será la gran aventura. - 

Su entusiasm o era taji contaposo, que 
casi antes de tlarnn- cuenta, acepté su 
projíosición.

Ahora míe te  has decidido a v isitar 
la fnília. |X)ilriamos llegamos hasta Chi­
na  \  A  Japi'm me ilijo algiin tii'ni])o 
dfsjmés, y como m ientras lo <lecía. vo 
estalla a.somatla a  la ventana de nnestra 
liabitarión en el «Ilenu Rivage Hotel-, 
añadió: Cuando lleguemos al Jajxin, 
únicamente tv-nilrcmos (jue «Tuzar el !’a- 
cifico y is ta r in iíís  va en casa.

Kn realidad, no tenia entonces gan.if 
de hacer un i iaje tan  largo Ti-tn'a ganas 
de volver a Iiollyw-oiid pi>ra <-ni¡)«-7.ir 
una nueva película (l.n 
¡irr'-iuUa d"ma¡ln, que 
hice con líougla.s, se 
había y a  estrenado) \- 
deseaba regresar para 
traba ja r. Pero Dou­
glas. no halilaba más 
que de tigres y  elefan­
tes, dcl clima de los 
trótricoi; y  las posibili- 
<lade3 de contingencias 
en China.

— V is ita rem o s  i;i 
Cairo, re m o n ta re m o s  
el Nilo y  pasaremos 
alguno» días en I.uxor
— :ne prometió a  fin 
de convencerme. \'i-  
sitatem os Ceilán. no«. 
llegaremos hasta Kan- 
dy. deteniéndonos en 
Venang y  despu-.^s ire ­
m os a  Sinyapnr. ¡SerA 
maravilloso' —

N aturalm ente, con­
vine con Douglas que 
el viaje se realizaría 
ta l eomo él lo proyec­

taba, pues vo sa!)ía (jue pueden h a ­
cerse m les <íe m illas en bucpe y  j» r  
ferrocarril sin tener la sensación de que 
imo está viajando. P ara  que el viaje re­
sulte tal, se neo 'sita el sentimiento de 
aventura y  exploración, P< r  esto, cuandt) 
al fin rorisenti en ir (pues, uaturalnieiite. 
njc rendí a  sus súplicas), fué con la  con- 
dici>>n de tjue no hadam os el misuio 
itinerario que acostiim bran hacer los 
turistas, que es usualmejite luia imitación 
de aventura y  exploración, e insistí en 
que nos rigiésemos por el azar siempre 
que fnese posible. ¿Cómo puede suceder 
aventura alguna, si to<lo e.'Stá ya  arregla­
do de antemano? ¿Qué inijxjrta ver 
cosas bellas y  desconocidas? I.o hnpor- 
tan te  es sentir el placer fjue su contem- 
placicm proporciona. I 'i i  viaje alre<lcdor 
del niuuflo, hecho con el espíritu que te 
impulsa, deteniéndote cu sitios inespe­
rados, omitiendo los puntos de parada 
•oliligatorios» «lile hacen los dem ás tu ris ­
tas. te  projKircionará m ayor sensación 
ríe v ia jar y mayores sorpivsas que cicn 
mil millas’ de circunnavegación en \m 
bnqíie cniix-ro de las agencias de viajes.

Tan pron to  conio acepté hacer este 
viaje, l)ouglas emf)ezó a  hacer activos 
]>reparativüS p a ra  em prender la  marcha. 
Cablegrafió a  «Chuck» I,ewis, su secreta­
rio  cu HollywTKjil, que se traslada.se a 
París lo antes jxwible. v telegrafió a 
.Mlx'ft Parker, uno de stis viejos amibos, 
que vivía en I<otidre.s, citándolo tu  la 
capit.ll francesa. Mi lieminno Jack  esta­
ba va en París, y sabía cpie tina palabra 
mía' seria suficii'nte jiara (pie nos íiconi-

P a rí» Ptinoruma Je /a.'« Orho Put*rttin

jKiriase, |x>r lo <|Uo t^xlo el píT*ünal <lt* 
nuestra pequeña ]>artida estaba prepa­
rado, ya c]ue mi stH'retario is tab a  con­
migo en I.ausana.

Como aun faltaba una (|uincena o  algo 
más para i r  a París, aceptamos la invi­
tación de la dutjuesa <le S<Tu:oiietta para 
v isitar su villa en Mannagit), v  pasamos 
varios días deHi4os<-s con eílá antes de 
i r  a  Badcn-Baden. La lx?lleza del Norte 
de Italia me cautivó tanto , (¡ue acon.sejé 
dejáram os jiara o tro  año n m stro  viaje 
alrededor del miindo y  detenernrs algúti 
tiempo más en uno de los lagos italianos, 
volviendo d tsp u is  a  Hoilvwood, pero a 
Douglas se le había metido en la calx-za 
v isitar ligipto y  Oriente. Hablaba de 
v iajar con una caravana de camellos 
yendo a  un lejano oasis en el desierto del 
Í,íl>ano, de los jinetes Aral>es, del acam ­
p a r  Iwjo las estrellas, de v isitar los baza­
res de la Ind ia y  la.s tien<las de Cantón. 
Hablábam os de i r  a  cien lugares distintos 
y  hacer miles de cosas. Temo que en 
Badeii-Baden donde pasamos nn<is días 
en la  bella Selva Negra, mareamos a 
nuestros amigos, con nuestras «liscnsio- 
nes y  proyectes.

r ú a  invitación para  v isitar a  lord y 
latly M ountbatten, originó nuestra par­
tida hacia Ix)ndres, donde fuím<ís -sus 
huésj)cdes en Br<«k Ilouse. Durante 
miestra estancia allí, fuimos presentados 
a  S. A. R- el l'rincijie de ('.ales, en una 
recepción que lady Mountl>atten dió i-n 
nuestro honor. D urante nuestra perma- 
tiwicia en l.ondres as is tinus a varias 
recepciones y hu !)0  mom entos (jue ñas 
arrii-sgamos a  m orir aplastados. Douglas, 
c«nnpró J<Klhpnrs en cantidad suficiente 

para equipar la ca 
sa de uu  R ajah  in<lio 
y con las conservas 
(jue encargó .se hu ­
biera podido poner un 
colmado. ]>ero <]uería 
tener sus legumbres 
favoritas, ademá.s de 
su m áquina de hacer 
café. Vo le dije tpie 
el café ividríamos en­
c o n t r a r l o  d u r a n t e  
nuestro viaje, pero no 
quiso exponerse v más 
tar<le com prendí fpie 
tenía raz<Sn, Tuvimos 
tpie hacer o tras  com­
pras, con lo que el 
niímero de uuestros 
chismes casi se du|ili- 
có. Parecía que nos 
prep'írábamos para p a ­
sar varias años en una 
isla ílesierta, en vez 
de hacer los prepara­
tivos de im \ ’ia]e de 
imos pocos meses al- 
redeílor del mundo.
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Antes rtc salir ‘íe  lan d res , I')ou"’a> 
ircanizó una exliibidc'>n privada <1e /  <» 

l - f r . r - t l a  d ‘ ' m a d a  para lUK-stms amigOF. 
i;i entusiasmo con qiK fué rocíbida, nos 
sati-ifizxj extraonlinarianientc, pues te- 
nfamcs l i s ta n te  D«e<lo rtspccto al «nodo 
cómo T e c ib ir ia n  los loii<liiienses una ver­
sión hablada <le una obra de Sliakes- 
peare Más tarde, en nuestro viaje, leimos 
k  entusiasta crítica del estreno <le rticlia 
película, y estov cierta <iiie n a la  nos 
produjo lúavor satisfacción que la aco­
gida a  nuestros esfuerzos para hacer que' 
la  inm ortal novela volviese a  la  vida por 
nie<lin lie la pantalla.

Por fin lU“gó el momento de reunimos 
con el resto de nuestra partida  en Varis 
y hacer los preparativcs finales para 
nuestro largo viaje. Coreo l ’ari.s era \iii 
viejo eonoi'ido pa ta  iiotolros, nos mar- 
chamo.s para llegar allí k> m is  prfaito

Kssible. legan<lo al «Hotel Crilloii* con 
asíante anticipación. Decidiuuis tom ar 

el tren  para  Atenas, a fin de ])asar unos 
días en (Grecia, camino de ICgipto. J i n ­
glas contra tó  nti v ag ;n  especia del r.l*i- 
m o tipo  del International \Vag<w-I.its. 
que afiaílieron al Simplon-Orietit I'.xiircss 
y  la  noche del de octubre con toda 
nuestra partida a l)ordo, fuimos o tra  
ve* a  I^iusana para  despe<limos de mi 
sobrina y  despnts de pasar un día allí, 
continuamos nuestro viaje a  trav<?s de 
Ita lia  y  Vugoeslavia. camino <le Ate­
nas.

Al salir de I^ausana, para  Atenas, no 
tcníaino.s intención de detenemos hasta 
l l ^ a r  a  la  capital de Grecia, pero cn;uid»i, 
Douglas descubrió que podnamoH dete­
nem os cuatro  horas en \e n ec ia  haciendo, 
enganchar nuestro v ^ c n  a  o tro  tren, 
decidió aprove<'liar es ta  oportunidad, 
l ’a ra  efectuar este cambio en nuestros 
planes, tuvo que poner una docOTa de 
telegramas, pero los dimos por bien em­
picados. pues pudim os ren o \a r  nuestra 
v isita  a la  Reina del Adriático. I.legamoa 
una noche de luna, y  navegamos » r  el 
O ran Canal hasta  el «Royal Danic i» (el 
famoso hotel «[ue había sido el Palacio 
de uno de los I)ux). K o se sabía que lle­
gábamos, pero poco después nos encon-. 
tram os rodeados de una inmensa mul­
titud  y  antes de encontrar ocasión de 
\"olver a  v isitar San Marcos, el Campa- 
nile V otros lugares «jue nos eran familia­
res. Itouglas y yo nos vimos obligadosa, 
aiitografiwr retrat<->s y postales que nos

Ijmdm. — El jnientc de Itií Torres,

presentaban innumerables italianos. Por 
m i parte, hubiera pasado horas en las 
tiendas de encajes y  en las cristalerías, 
pero ¡?<')lo tuve tiempo de com prar xinas 
tMigatelas y  tom ar una góndola que nos 
condujo a  la estación, donde nuestro 
v ag ín  estaba y a  enganchado al tren  de 
las cuatro  para  Atenas.

Esta.s cuatro lloras de alto, nos sirvie­
ron de descanso en la  larga estancia en 
tren  (dos días y  dos noches), para  llegar 
a  la  capital cíe Grecia. 15n realidad el 
viaje fué seis horas m ás lar™  de lo usual, 
pues nuestro vagón pesaba demasiado 
y  las d<» máquinas no ijodían con él en 
algunos puntos a  tr a v ís  de las montañas. 
Tuvo que mandársenos una tercera loco­
m otora, con el resultado de que en ve* 
de llegar a  las seis de la  tarde, era ya 
niAs de medianoche cuando descendía­
m os a  la  estación de Atenas.

Como se había y a  telegrafiado nuestra 
llegada, en cada « tac ió n  en que el trOT 
se detenía —  Belgrado, Nish y  SalónL

(7n tortijo llpico de la Srlua Kegra.

ca -  había gente que nos dió la  bienve­
nida, Kn algunas de las ciudades de 
Yugoeslavia, nos recalaron objetos tíjii- 
cos de la  loc-alidad; jk) podíamos enten­
der lo que nos decían, K-ro las sonrisas 
de sus rostrt» , eran ino vidables.

Aimque era  ya  pasada la  mwlianochc 
cuando lli'gamos a  Atenas, había en la 
estación 2,'HK) personas que habían espe­
rado durante varias horas, para  danic-s 
la  bienvenida. I.os miembros del CVimité 
de Recepción nos condujeran en los 
au tos v después de atravesar las obscu­
ra"! cd les , llegamos al «Petit Valais» 
{nombre de nue.stio hotel) en busca de 
un sueño rej>arador. I.as inaraviDas de 
Atenas las dejaníoa para  el día siguiente.

A t e n a s .  - L a s  g l o r i a s  d e  la  
a n t i g u a  G r e c i a  

p e r  D o u g l M  F a irb m n k a

Hay muchos viajeros que se hacen ta n ­
ta s  ilusiones al proyectar lui viaje, 

que su realización —  cuando ven y  cum ­
plen las cosas desde tan to  tiempo espe-
r-uias __ a  nienudo es desilusionadora.
P o r mi parte, deljo confesar que perte­
nezco a  i-ste grupo. Me imagino los luga­
res que pienso visitar <le ta l  manera, que 
cuando los veo experimento una ligera 
desiliisi'jn.

Naturalmente, esto es una gran falta. 
Si se gusta  con antidpación del placer 
de viajíiT no pue«le uno prometerse m u­
cho gusto en la rcalir.ación. H ay  un viejo

Sfoverbio español (¡ue dice que •cada 
ía es vma vida.. I,os viajeros <[uc dan 

la vuelta al m undo deberían reoirdarlo; 
ima ilasión demasiado intensa <le lo que 
veremos, nos estro jxará  las mejores 
perspectivas. IX l m ism o modo ([ue los 
goces ine.six-rados muy a  menudo produ­
cen la  m ayor emoción, loa sitifw que uno 
no ha  visto m entalm ente son frecuente­
mente los que mejores sorpresas nos 
causan.

Xo oljstante, cuando llegué a  los esca­
lones del r.iTleuon, en un majestuos«i 
ínuanec«.T, y contemplé la  Acrópolis con 
las colinas álrw kdor, y  a lo lejas el <lebil 
resplandor <iel azul b'geo, tuve que eoii- 
venir que el panoram a sobrqiasaba a 
totlo cuanto h a ­
b ía imaginado. (Continuiirá)
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L.<s vampiresas. Les mu]eres fatales. O 
así. sencilla, moderna, americana y 

cinematográficamente: las cvamps».
Las «vamps», en cinemalografia. son el 

equivalente femenino de los traidores o 
villanos (también esta  última denomina* 
clon es cínematogrúficoamericana), pero 
no de un modo exacto. E l villano, para 
ser villano i^rfecto, tiene que ser feo. 
E s esta, según parece, su primera villa­
nía. Y h a  de llevar bigote, lo que. en 
Cinelandla es, por lo visto, el colmo de 
la fealdad.

En cambio. la «vamp>... [Ahí La vam< 
piresa, la mujer fatal, halla en su her­
mosura, precisamente, su fatalidad.

He aqui, por ejemplo, a  Nita Naldi, 
personificación primera de la mujer fa­
ta l en el ctne. «Vamp> especifica. Belle­
za desbordante y opulenta. Belleza exó­
tica... en CInelandia. Ojos negros, pro­
fundos, que mirando hieren. Y así. heri­
das continuas. M iradas atravesadas. Ges­
to misterioso; carácter sibilino.

Es una habitante del barrio chino de 
Chicago o  de San Francisco... Es una 
leprosa cuya belleza no es sino enga­
ñoso canto de sirena... Es una dama es­
pañola o sudamericana que asiste a las 
fiestas de toros, y fascina a los diestros, 
y goza viendo mezclada a la arena su 
sangre. Es el terror de las buenas es­
posas peliculescas. Es la ruina de los 
maridos... No se ríe jamás; tan conven­
cida está de la gravedad de su pelicu* 
leseo papel...

Cuando anda, ondula, se cimbrea y 
retuerce como la palmera bajo el hura­
cán. Cuando se sienta, adopta actitudes 
que, ¡claro!, para mayor distinción, son 
en todo diferentes de las que en tal

También es  <vamp> la enigm ática y 
felina Greta Garbo, la aireña suena  
cob’ja d a  bajo ía bandera de  Ja Metro ■ 

Gjldu>gn • Mayer.

caso suelen adoptar las demás mortales. 
Viste invariablemente trajes con anchos 
y largos escotes, luengas y envolventes 
colas, mangas perdidas, grandes sombre­
ros; todo ello de acuerdo con una moda 
creada especialmente para uso de las 
vampiresas. Es irresistible. Fatal. Es... 
{pobre Nita Naldi! una pobre chica que 
ha tenido que abandonar — ¿temporal­
mente? — el celuloide, porque dló en 
engordar, engordar...

Pero también es «vamp> Greta Gar­
bo. Y Greta Nissen. Los países escandi­
navos parecen ahora especialmente pró­
digos en damas fatales. Y este nombre 
extraño y eufónico de Greta parece, en 
la denominación del género, algo así 
como aqui el de Carmen... ¡Greta Gar- 
t>o, Greta Nissen! Enigmática y felina, 
aquélla... Cimbreante, impasible... Esta, 
parapetada en la gran importancia que 
le prestan los ropajes envolventes y la 
cabellera revuelta y abundante de mu­
ñeca italiana... ¡Greta Garbo, Greta Nis­
sen!

En una g en otra, los ojos son ver­
des, transparentes, profundos; ojos cla­
ros como los de las sirenas. ¡Ah! Estas 
suecas astutas si que no engordan, jñ h l  
Ellas saben bien que su varnpirismo. su 
fatalidad, reside principalmente, según 
el cinelándico arquetipo, en la agilidad 
felina, en la figura culebreante, en los 
largos brazos. Y si. alguna vez que otra, 
ésta o aquélla se  dignan sonreír leve-

Barrio Chino de ía ciudad de S en  
Francisco de California.

mente, es porque aun no sabe, ¡desgra­
ciada!. que eso de se r «mujer fatal» es 
cosa muy seria.

No se detiene, no, anfe el constante 
y rápido rodar del film, la larga e inin­
terrumpida sucesión de las «vampire­
sas». Su dinastía ¿no comienza en Fran- 
cesca Bertini, sutil y complicada; no en­
cuentra una de sus más características 
personificaciones en Mae Murray. ha­
ciendo estragos, sembrando catástrofes 
con su arbitrario gesto de hermosa idio­
ta? Desde entonces, no hay principian­
te  ni aficionada al film que no cifre su 
ilusión más cara y apoteósica en llegar 
a  ser tan convencionalmente fascinado­
ra  como ellas.

¡Gentiles y ondulantes «vamps», na­
cidas del celuloide!... ¡Que absurdas, 
qué lamentables, qué ridiculas serían 
si fuesen como se las quiere represen­
tar!... ¡Si, como tales vampiresas, como 
tales mujeres fatales, no fueran sólo 
unos bellos mita<:'
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En el teatro ha habido maestros de la 
caracterización y, naturalmente, él 

fué Gl que dio al cine las normas de 
este a r te ; pero en la pantalla no pue­
den seguirse al pie de la letra las re­
glas de la caracterización teatral.

Salla a  la vista que mientras la esce­
na nos ofrece a los actores en sus colores 
naturales, la pantalla sólo nos los pre ­
senta — por ahora — en dos tonos: 
el blanco y el negro, que son los que 
puede recoger la cinta de celuloide, fl 
estos dos tonos, pues, se  han de amol­
dar las caracterizaciones del cine, y los 
artistas de la pantalla han de tener en 
cuenta, no los colores de sus pinturas, 
postizos y trajes, sino los que van a re­
sultar en la pantalla.

Un artista de teatro, para dar la sen­
sación de que tiene los ojos hundidos, 
puede pintárselos de azul. En cambio, 
un artista de cine no usará en tal caso 
semejante color, porque el azul resulta 
blanco en la pantalla y produciría el 
efecto de que no se tiene el menor ves­
tigio de ojeras.

Pero lo principal en la caracteriza­
ción no es el maquillaje, ni la ropa, ni 
los postizos: es la comprensión del per­
sonaje que se va a interpretar y la fa­
cultad de adaptarse a él. Un actor es­
pañol, Faustino Bretaflo, ha demostrado 
que se pueden presentar dos rostros 
completamente distintos sin emplear un 
sólo átomo de pintura.

E l secreto está en la facultad de com­
penetración psicológica del actor con el 
tipo.

El actor cómico Ontiveros decía que 
él comenzaba el trabajo de caracterizar­
se desde mucho antes de entrar en el 
camerino para vestirse u maquillarse. A 
veces, ese «antes» significaba una sema­
na de antelación al dia del estreno. Lo 
primero que Ontiveros hacia era buscar 
un ser real que coincidiera con el per­
sonaje y estudiar detenidamente sus ges­
tos. su modo de hablar e incluso su mo­
do de ser.

Los maestros de la caracterización en 
el cine, a cuya cabeza hemos de colo­
car al malogrado Lon Chaney, siguen la 
norma del que fué popular actor cómico 
en los comienzos del presente siglo.

De poco le habría valido a Lon Cha­
ney su complejo tocador y su ciencia

Vfd cámo. grado* a un jm-fecto earaeterisndor. 
le creció la barba a Oeorje K. Aríhur. Podéis imo- 
ginor ct resultado »í el o» de la Metro Goldû n- 
Mayer tíedicase ana hora diaria a eata operación.

para desfigurar su cuerpo y su rostro 
si no hubiera sabido desfigurar también 
un poco su alma. Un perfecto disfraz 
de viejo en un espíritu que no sepa en­
vejecerse resultará un grotesco ^ g o te .

Hay que tener también en cuenta que 
la  pantalla es mucho más exigente que 
la  escena para la caracterización. Las 
cámaras recogen y agrandan cualquier 
minúscula señal en la piel, el lunar o  la 
arruga más insignificantes, e l grueso de 
las pestañas.

Desde luego, hay una estrecha cola- 
Iwración entre artistas y camaramen en 
las caracterizaciones, lo cual se com­

prende. porque nadie mejor que el fo­
tógrafo sal>e qué colores se van b  com­
binar mejor con las luces que hay que 
emplear en determinadas escenas.

El rojo y el azul son la base del ma­
quillaje de todo artista de cine, pero, 
además, tienen tonos de chocolate y ne­
gros profundos. Estos sirven para dar 
vigor a los ojos si se colocan sobre los 
párpados; aquéllos para sombrear.

Edmund Lowe, para disimular e l abul- 
tamiento de sus ojos, se pone carmín 
sobre los párpados.

Pero lo primero que hay que hacer 
es embadurnarse todo el rostro con cre­
ma para obturar los poros. Asi no pue­
den filtrarse a través de la piel tas subs­
tancias malignas de las pinturas, origi­
nando erupciones y acaso envenenamien­
tos de importancia.

Sobre la capa de crema se colocan las 
pinturas y, encima de todo ello, polvos, 
para  evitar brillos que perjudicarían a 
la fotografía.

Para la aplicación de los colores se 
usa e l lápiz o el pincel; pero si los to ­
nos han de ser muy suaves, los artistas 
prefieren una gamuza.

La colocación de los postizos presen­
ta  grandes dificultades para el artista 
de cine. Si una barba no está colocada 
con sumo cuidado, se verá inmediata­
mente que es postiza. De aquí que mu-' 
chos actores, cuando saben con tiempo 
que han de representar un papel de bar­
budo. prefieran dejarse crecer su pro­
pia barba.

E n  la caracterización han progresado 
mucho los artistas de cine. Casi todos 
los astros de la pantalla conocen este 
arte a  la perfección. Ramón Novarro sa­
be desfigurarse el rostro sólo con pin­
turas. de modo que ni sus amigos le re ­
conocerían viéndolo a través de la pan­
talla. George K. Arthur tiene fama, en­
tre  sus compañeros, de ser el artista más 
rápido para las caracterizaciones. Wa- 
Hace Bery u Ernest Torrence son capa­
ces de contundir a cualquiera con sus 
perfectas transfiguraciones. Y ahí tene­
mos a Charlot que, con un simple bigo- 
tillo de trapo, un tra je  de vagabundo y 
una buena dosis de arte, se desfigura en 
la pantalla de tal modo, que sólo sus 
a m ig o s  le reconocen 
cuando va por la calle. J. B. Vsleho
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R am ón Movarro m uestra  una  
perfecta caracterización en U¡ 
película de la Metro-Cotdwyn- 
M ayer  « The S inger o f  Setñlle*
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RECUERDOS D E  
M i L T O N  S I L L S

No ha mucho perdimos los aficionados 
al cine ai gran artista Lon Chancg 

y ahora hemos de lamentar la mucrti- 
Miiton Siiis, uno de los actores que 

han gozado de más prestigio, que supo 
entusiasmar a  los públicos con su arte 
honrado u su varonil prestancia.

,'Vlilton liabia vuelto a  Hollywood h a ­
ce pocos meses. Iras de pasar cerca de 
un año rcjiuido en un sanatorio, al que 
fue para curarse una grave enfermedad 
cardíHCo-mental; pero volvió envejecido, 
agolado, deshecho por ios terribles do­
lores. más morales que físicos, sufridos 

Aunque su ausencia no fué larga, du­
rante ella la cinematografía haüia su­
frido grniiries variaciones. El cine mudo 
habia tenido que ceder su preponde­
rancia al cine sonoro, y éste había tra í­
do consigo nuevos Ídolos: Chevalíer. 
Tibbctt. para no citar mús que dos g ran ­
des figuras.

Milton Sílls. según cuenta un 'buen 
amigo suyo, se sorprendió del nuevo es­
tado de cosas y- sobre todo, no podía 
quitarse de la cabeza a John Gilberi 
Asi es que decia:

No comprendo a John... Me parece 
absurdo que habiendo tenido tantos éxi­
tos en la pantalla muda, se lance, sin 
preparación, a  un género completamen­
te nuevo. —

Y tras  de una ligera pausa:
-  A mi juicio, el sonido no puede re ­

emplazar por completo a !a pantomi­
ma. La novedad hace que se exagere la 
Importancia del primero, produciendo 
una porción de ruidos innecesarios. Las 
puertas no pueden cerrarse si no os dan­
do un portazo, los golfillos han de sil­
bar sin excepción, y en las escenas de 
trófico callejero, las broncas notas de 
las bocinas forman un coro Inaguantable. 
Mas todo esto pasará, como pasó la 
railiH de monstruosos crímenes en las 
películas de series... Y volviendo a  John 
GilbiTl, he de decir que yo no encuen­
tro su voz desagradable. En la escena 
shahesperiana do /.a R rvñ ia  de HoHy- 
woiiil, me pareció admirable. Pero ía 
falta oslii en que no tiene la voz que se 
creyó liabia de tener, y el público no 
perdona tales decepciones. —

Esta larga parrafada, según su amigo, 
fué dicha con lentitud y salpicada de 
pausas, fatigándole, por íu que duraiit. 
algunos minutos guardó silencio.

-Esta  vida de Holiywoud es abruma­
dora dijo Sills, inesperadamente 
Apenas empieza uno a creer que pisa 
tierra firme, surge lo Imprevisto y hay 
que empezar de nuevo. Voy creyendo qui­
la vida es demasiado triste para tomarla 
en serio. La risa e i saludable para el 
alma y para el cuerpo. -  

En otra ocasión decia;
-La felicidad del hombre depende, en 

primer término, de los dioses a quienes 
sirve. En una época de mi vida dediqué 
entusiasta culto a la ciencia. Me gusta­
ba la matemática prerlsión de sus fun­
damentos. Aquello era verdad, puesto 
qtK se basaba en reglas y sistemas, y 
durante algún tiempo vivi satisfecho con

esta creencia. Mas ios que lonverlinios 
la ciencia en religión, forzosamente lu- 
mos de admitir que deja muchas prv- 
gunlas sin contestar, y he acabado por 
creer que la verdadera respuesta a todas 
las preguntas es mucho más sencilla... y 
nada tiene que ver con esa intrincada 
maraña de cifras y problemas que secan 
la mente y el corazón.

A través de estas palabras ¡>e adivina 
el contorno moral de Milton Sills, que. 
ante todo, fué un hombre sincero y cons­
ciente de su propio valer.

lamas formó parte del Hoilywood, tal 
y como lo entiende el mundo. Sus mis­
mos compañeros de estudio le compren­
dían mal y para muchos no pasaba de

MT i.ii firlistii orgullox/ y <üi' vuerlv 
Su cusa, presidida por su encantado­

ra esposa, la ex actriz Doris Keiiyon, 
era el punto de cita de las mas refina­
das mentalidades, y en ella tenían <.»- 
bida no sólo profesionales de la panta­
lla, sino artistas, hombres de ciencia y 
políticos. En la biblioteca de Sills no 
se hallaba la bazofia literaria que suele 
ser la lectura predilecta de muchos 
«stars>: lejos de eso, alineábanse en sus 
estantes fas obras cumbres del ingenio 
humano, con las que se deleitaba el in­
telectual 9 malogrado artista cuya muer­
te  tanto sentimos y al que deseamos 
un eterno
descanso. M Rouru.ue? R< hi

c f< fa a c m i
E L I M I N A  L A S  A R R U G A S  

C O N S E R V A  L A  J U V E N T U D
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LA POLÉMICA DEL CINE

I r u s t a ,  P iif iaK O f y  l le i i is ire
Los tres jóvenes y popularislmos can­

tores argentinos nos sonríen diez mi' 
ñutos antes de salir a l escenario del 
Principal Palace.

—¿E l cine? iflh! Qu® lindo, ¿no? — 
dice Irusta, contestando a nuestra pre­
gunta. Y  luego añade:

—Y «el sonoro», ¿ha visto usted qué 
grande adelanto?

—Si; pero nos ha hecho perder muy 
buenos artistas — interviene Lucio De* 
marc, que ha salido de su camerino pa­
ra entrar en el pequeño escritorio que 
nos sirve de cansoir. en camiseta a  em­
pastándose la cara, muy morena, con un 
maquillaje de color de rosa —. E l cine 
sonoro — continúa — podrá tener mu­
chas ventajas sobre el cine mudo, pero 
¡cuánto nos costará olvidarnos de éll —

Roberto Fugazot completa;
—Y ya ve: gracias al «sonoro» nos­

otros vamos a hacer cine también...
-¡Caramba!

—Sí — dice Agustín Irusta —: hace 
poco, en París, la Metro Goldwyn y la 
Paramount nos han hecho unas pruebas 
que se han enviado a Hollywood...

--H acia donde creo que partiremos 
muy pronto — concluye el señor Lanti- 
ni. el apoderado de los tres «reyes del 
tango».

-¿Y  están ustedes contentos? — les 
preguntamos.

- - |ñ h ,  claro! Hollywood, con todos 
sus encantos, con todas sus maravillas, 
¿quién no ha soñado alguna vez con 
él? — exclama Lucio Demarc.

—¿Les gustaría quedarse aili, a  hacer 
películas?

—¿Y no volver nunca más al teatro, 
como Chevalier? No; asi no — respon­
de Irusta. vivamente —. Para los artis­
tas, el teatro tiene más emoción que 
nada. Es cierto que el cine es una cosa 
de mucha importancia, ¿cómo n o ? , y que 
en él están fijos los ojos del mundo; 
pero para los actores... No oír nunca 
aplausos, no ver nunca al público, es­
tarse siempre en un mismo sitio, ence­
rrado en los estudios...

—Es verdad lo que dice Agustín — re­
plica Lucio Demare. sonriendo cálida­
mente, muy brillantes los ojos (ios ojos 
de este muchacho, cargados de tristeza 
y de música) y limpiándose en el pa­
ñuelo los dedos embarrados de crema —. 
Pero no importa. Tengo una ilusión lo­
ca por ir a Hollywood, para ver a  Gre­
ta Garbo.

—¿Le gusta Greta Garbo?
—Con delirio. ¡Tan extraordinaria, tan 

sensible, tan distinta de todas las demás

artistas y de todas las demás mujeres...! 
La he visto dos o  tres veces en cada una 
de las películas que ha hecho, y cada 
vez tengo más ganas de verla... Si no 
hubiese sido la ocasión esa del sonoro... 
Y a propósito — se interrum pe— : ¿cuán­
do oiremos en el cine la voz de Greta 
Garbo? Bueno; pues me hubiera ido un 
día allá, sólo para verla...

—Pues a mí la artista de cine que 
más me gusta es Joan Crawlord — dice 
Fugazot, casi con gravedad -. Y es 
que, en el cinc, Joan Crawford es una 
gran mujer. Una mujer estupenda...

Y el joven entorna dulcemente los 
ojos, evocando seguramente el cuerpo 
de la gentil americai^a. —

- -Y a usted. Irusta, ¿qué artista do 
cine le gusta más?

—Gloria Swanson.
—¿Gloria Swanson?
—Si, sí. ¿Usted no se fijó nunca en 

la risa de aquella mujer? Y en los 
ojos. Su nariz también. Su nariz imper­
fecta, tenía más gracia que todas las 
perfecciones juntas... Y era una qran 
actriz.

-Niños — advierte el apoderado, se­
ñor Lantini. a los tres cantores —. Las 
siete y treinta y cinco... Hay que ves­
tirse...

Los chicos se levantan.
—Bueno. Que el cinc nos gusta a to­

dos muchísimo, que pronto nos verán y 
nos oirán ustedes en la pantalla, y.!, 
¡un gran saludo, un saludo muy cariño­
so para todos los lecto­
res de F ilw s  S e l e c t o s ! — Ire n e  P o lo
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Su íntimo secreío
RhPARTO: P o ra  Kesslcr, ANN HARDING. -  El Juez Kessler, Harry Bannistei. -  
Juan W eild, Jhon Loder, -  Julia S turm , Kay H am m ond. -- Miguel S tu rtn , Arthur 
Ijpy t. —Df. Zeigler. W illiam  O rlaniond. — Carlos H artm ann, Lawíord D avidson.— 

G rim m , Elm er Ballard -A b o g a d o  Fiscal, F rank Reicher

DottA Kessler es elegante, soñadora, be­
lla y rica- Su marido, el juez Kess­

lcr, la adora con ese ciego delirio que al

hombr'* austero, avezada a  la seriedad de 
la  Corte de Justicia, le inspira la delica* 
da criatura que es su compañera y espo­

sa. Sin emhargo. Dora ama los viajes, las 
lejanas costas propicias a los ensueños, 
y visita a Italia, ese país del romance 
eterno, ñlli tiene un idilio puramente 
platónico con un atildado joven de so­
ciedad que más tarde se revela a sus 
ojos como un picaro. El horror de la 
guerra mundial ha dejado en este joven, 
que se nombra Carlos Harlmann. esa 
iiuella de indiferencia cruel para todo lo 
que no sea el frivolo placer pasajero.

fl su vuelta a Viena. Dora y su mari­
do tienen una entrevista en que la ter­
nura (le sus dias de idilio triunfa so­
bre lodo y ambos se prometen una nue­
va vida de amor y ventura. Esa nociie, 
Juan Weild. secretario del juez Kress- 
ler y amigo de la infancia de Dora, la 
invita a  ir a la Opera. Se representa 
•  C3 rmen> en el gran Teatro de la Ope­
ra  de Viena y es ocasión de lujo y gala 
entre la mejor sociedad. En el trayec­
to de la casa al teatro. Dora persuade a 
Juan para que vuelva a ayudar a su ma­
rido esa noche y la deje sola en el tea­
tro. Dora está desconcertada y nervio­
sa. La llamada por teléfono que ha re ­
cibido de Hartmann la tiene intranqui­
la; sin embargo, resplandeciente de lu­
jo y de belleza, churla con Juan y se 
queda sola en su palco, siendo blanco 
de las miradas de tantos que la admi­
ran. .

En s u  c u l p a  e n c u e n t r a  s u  c a s t i g o .  
La c o n c i e n c i a  la  a t o r m e n t a  y  la  
a c o s a ,  e l  d o lo r  la  s o m e t e ,  e l  a m o r  
y la  l á s t im a  h a c e n  q u e  c o n f i e s e . . .

La vemos salir de su palco después 
del primer acto, pero, ¿qué ocurre en el 
tiempo que transcurre entre su salida 
del palco y la llegada a su casa donde 
la esperan sus amigos Julia y Miguel 
Strum? No lo salam os; no obstante, 
a su entrada se queja del frío; luego 
dice que se ahoga de calor y, finalmen­
te. se marcha a sus habitaciones de­
jando a sus amigos en el salón.

El juez la disculpa y cuando ios ami­
gos se han marchado, se dirige a las 
habitaciones de su esposa. Está le des­
pide y le dice que todo lo de la recon­
ciliación queda sin efecto y que esa 
misma noche tiene que dejarle. ¿Qué le 
había ocurrido durante su salida? El 
juez, desconcertado, le dice que está 
convencido áe que para ellos no hay 
esperanzas... Dora se refugia en ese úl­
timo recinto en que toda mujer busca 
consuelos, las lágrimas y la oración...

Entretanto se divulga la noticia de 
la muerte de Hartmann y la policía en­
cuentra a  su criado medio loco, nom­
brado Grimm. junto al cuerpo de la vic­
tima...

Vienen dias de angustiosa soledad pa­
ra  Dora. Ama a su marido y tiene que 
estar alejada de él. Su espíritu se de­
bate en un mar de angustiosas conje­
turas, pero al fin su conciencia triunfa 
sobre todo y, durante las últimas es­
cenas del drama, la luz del amor ilumi­
na con diáfanos reflejos la penumbra 
en que habia tenido oculto «Su intimo 
secreto».

Drama de P. D. C. hablado totalmente en eipaflol.

D e a ín lc c ta a te
etot v a d iU t  Ns ausch*. 

Hifítof latima leaKstes. Cuntido 
di lUgas» b«ridM. Cootn

Efllatir
AoUa^pUca t a k o  d e  k  b V A , de 
• « b o r  d<ücto«p. CeaMf*
n  ! ■  d « a t a d o n  f  e v t o  o r t n .  

P s rtf iea  d  «Scrnto.

AAtÍ««ptÍCO
d e  tocador, b i ;  aeotro  ? 

p e r t t w d e .  P a n  c p k k r a is  d á -  
o d a  i  U g k M  laitscO. B c fr c a a  j  

Ifbri la  piel d t  t e ^ c x a j .

I
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El Cine y  la M oda

'i
La elegancia de estos pijam as cuyos detalles y  tejidos 
pueden  verse claram ente  en  las fotografías nos excu  
sur» de dar la explicación detallada de  los m ism os
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N O V E D A D  EN EL FRENTE
P E L ÍC U L A  S IN C R O N IZ A D A  D E  LA U K IV B R S A L

D i r e c t o r  L e W | $  M I L E S T O N E

D irector lécnico. H ans Mohchabt. Jefe de fotógrafo» 
Artuh Kdeson. Jefe sincisDizador. D avii» Bhockman

S I N  p r o t a g o n i s t a s

de la novela del rnisrno nom-

la misma por ser sobrada­
mente conocido, pero copla-

Varona acerca de ella.

el libro dudábamos que fue­
ra  factible de filmación; so­
bre todo, no creíamos que

"fistí lihro no prelcndc ser ni una acusación ni 
lina lonfesióit, só/o intenta in/ormar sobre una ge- 
nvracián destruida por la guerra, totalmente destrui­
da. aunque se salvase de las granadas. — E. M. /?.”

A»« r«i» «i «• I» n»v*lÉ tiN NOVEDAD EN f l FRENTS
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^  —  i

A ft ifU  d f  Ja Metro O iA d» ;n  M iyer
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t i  E L  V  E  T  R

es una bellísima artista cinematográfica que  luce sus  
gracias y  talento en ¡as películas d e  ¡n casa Pothé.
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La Canción de la Estepa
En t r e  las tribus insurrectas de tas montañas del Cáucaso 

se cuenta la que ocupa el poblado de Kashiar, capitanea* 
da por Yegor, el bandido-cantor. Su voz maravillosa es el 
orgullo de los suyos, i) sus alegres canciones son siempre un 
gallardo desafio contra la nobleza, tiránica y opresora.

Üna tarde Yegor conduce a sus hombres al mesón de Os- 
mán, el Turco, en donde se hallan, de paso, la ¡oven princesa 
Vera Orloff y la condesa Tatiana, cuya conducta es el es­
cándalo de todo San Petersburgo. La princesa, turbada por 
la  mirada apasionada del bandido, se retira a su habitación, 
sintiendo en su corazón un súbito interés por el desconocida

La condesa Tatiana entrega a Yegor un rico collar de per­
las, esperando que sucumba a sus encantos, pero Yegor se 
guarda las perlas, y abandona la habitación. La condesa, 
enfurecida, llama a Osmán y le ofrece una suma para que 
delate a Yegor. Vera, que se entera del complot tramado con­
tra  Yegor, lo busca en el Mercado de los Ladrones y te pre* 
viene üel peligro. Momentos más tarde, aparece el cadáver 
de Osmán con el corazón atravesado por un puñal.

Yegor se dirige a su poblado. Al llegar a su casa encuen­
tra a su hermana Nadja muerta, y de labios de su vieja s ir ­
vienta se entera de la  trágica historia. Nadja conoció en 
un mesón ai principe Sergio Orloff, y éste, aprovechándose de 
la inocencia de la muchacha, llevó con su osadía la vergüen­
za al hogar de Yegor. Nadja, no pudiendo sobrevivir a su 
deshonra, se dió muerte con su propio puñal. Yegor ju ra ante 
el cadáver de su hermana tom ar una cruel venganza.

Haciéndose acompañar solamente por Hassan y ñzamat, sus 
dos subtenientes, se dirige al palacio de la condesa Tatiana, 
donde sat>e que ésta da una fiesta, y valiéndose de una treta 
que juega a los criados de la casa se presenta osadamente 
a la condesa, la cual se enfurece por su imprudencia, pero 
Yegor le ruega que le permita cantarle una canción que ha 
compuesto para ella. Al terminar, Yegor le pide que le per­
mita cantar en la función benéfica que ha organizado, y Ta* 
tlana, sugestionada por el bandido, accede.

Aquella noche, la condesa Tatiana presenta a  Yegor como 
su protegido. Entre los invitados se hallan la princesa Vera
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P E L ÍC U L A  DE I.A METRO - O O L D W Y N  • MAYER  

f^roiagcinistas C a th e r ln «  D a le  y  L a w r e n c e  T ib b et i

y el principe Sergio. Yegor canta una canción amorosa diri*

Íriéndose a Vera. Al terminar es aplaudido frenéticamente por 
os invitados, que piden la repetición de la  canción. Yegor 

entonces canta salvajemente una en la que narra veiadamen- 
te la tragedia de su hermana. Sergio, aunque ignora quo 
sea el hermano de su victima, comprende que está enterado 
de su infamia, y se retira.

Acabada su canción, y mientras la función continúa, Yegor 
se dirige a las habitaciones superiores, y hallando al prínci* 
pe. en una lucha feroz cuerpo a cuerpo, le da muerte estran ­
gulándolo entre sus poderosos puños. Vera hace irrupción en 
la estancia, y al ver el cadáver de su hermano está a punto 
de lanzar un grito de terror. Yegor se lo impide y le explica 
el motivo de su venganza. Vera le increpa furiosamente:

•  ¡Quién eres t£i, miserable bandido, para quitar la vida a 
un príncipe Orloff por el honor de una infame ramera de 
bandidosl...»

Yegor, profundamente herido por estas palabras, rapta 
a la princesa, prometiéndose hacerle pagar caras sus pala­
bras. Una vez en su poblado, Yegor ordena a los suyos que 
levanten las tiendas para trasladarse al otro lado de las 
montañas. Durante el viaje, Yegor obliga a Vera a hacer ios 
más pesados trabajos sin que ella quiera demostrar su desfa­
llecimiento. Yegor es traicionado por Hassan que, ante la 
promesa del amor de V-era, lo entrega a los cosacos. Yegor 
es azotado en presencia de Vera, pero a  pesar del dolor, can­
ta  una canción de amor. Vera, enloquecida, incita a los sol­
dados a azotarlo más cruelmente, hasta que. vencida por su 
propia pasión, recibe en sus brazos su cuerpo desfallecido.

Los dias subsiguientes en Jos que Yegor se repone de sus 
heridas, atendido amorosamente por la princesa, transcurren 
para los dos amantes como un sueño. Pero llega el dia en que 
Yegor, completamente repuesto, se apresta a reintegrarse a 
los suyos, y se despide de su amada, comprendiendo que una 
princesa Orloff no puede ser nunca la mujer de un capitán 
de bandidos. Y mientras Vera cae sollozando en e l umbral 
de la puerta, Yegor se aleja hacia las montañas que son su 
mundo, cantando la canción de los bandidos del Cáucaso.
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La cotorra  y la — — scrpietifó de cabccAy  ̂
animcáe& predtíecYos del cine sonoro
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Sea Elegante
c o n  s u s  n u e v o s  v e s t i d o s

Terminado el verano ae pre­
ocupa Vd. de sus nuevos vesti­
dos. Es una buena oportunidad 
para  elegir este nuevo CORSELETTE 
WAHHER’S, que le proporcionará la 
s ilueta  perfecta indispensable 
para vestir eleBante.

WADNER'S es arte m oderno en 
corsetería. Miles de sei^oras que 
lo  han adoptado  proclam an ca> 
da d /a  su satisfacción. Vd. tam ­
bién debe llevarlo para  (uziSarlo. 
Sus familiares, sus am istades, 
notarán  el extraordinario mejo­
ram iento  de toda  su silueta. Us­
ted m ism a quedará asom brada.

Kste resultado es debido a la 
profunda técnica que im pera en 
cada detalle de un WAKNEk'.<. De­
cídase a ensayarlo  en bien de su 
EleÉancia y  Com odidad.

KJ m o d e l o  5 2 6 0 . r ^ p r e s c a t a d o  c a  e s t a  p i -  
e » Í n d l c a < l i s J m o  l o s  c a « r p o s  d e  

p r o  o r c l o n e s  n o r m a l e s .  R e d u c e  e l  a b d o *  
m e o  j  U s  c a d e r a s  p o r  m e d i o  d e  u n a  p re>  
i i ó a  ] ¡ r a d u a b ! e  S o s t i e n e  e l  p e c h o  s i a  a p la *  
n s r ] o  i  l e v a  e s t a m p a d a  e o  e l  l a i e r i o r  ía  
m a r c a  W a r a e r ^ » .

B \P C e iO N A ;  O . A . KI Silvio. Cors« 
H if t l é o i c o ,  I z a r í a .  4 9 ,  • C o r s é  A m e r i c a n o .  
B o q u e r i a ,  Í 5  — (* i> fart«t(a  I m p e r io .  F e r n á n *  
d o ,  31  -  L a  ( ' o D d a l .  P u e r ta f« < r 1 ss ,  25 . 

* ' A D R I ^ f E 2  P a r a ís o .  <*. S ,  J e r ó n im o ,  i .  y  
p H n c i f X t le s  c o r s e r e r i s s  d e  E s p a d a

O k A T J S  r e c ib ir á  e l  I n te r e s a n r e  f o l l e t o  «f.a 

B tiev a  s i l u e t a »  m a n d a n d o  e{  c i tp A o

f t d » u a c o e a  s o b r e  a  M e r lo  

fran<4u e a d ü  c o n  2  

c í n . l m o .

« •
,;líl

BIOGRAFÍAS r.ORTAÍí

L O i S  M O R A N
1 't gentilísima actriz que tan grande» 
^  simpatías ha conquistado en (odas 
partes, nació en Pittsburgh, Pa. E. U., 
«n el año 1909.

fli tríi-->;idarsi“ su madre a París. Lois, 
quv sciilui una ¡rivcncible inclinación 
tiaciü el teatro, comenzó a dar ciases 
d t  baile, ingresando más tarde en el 
'btiliel* de la Opera de París.

Su gracia y vivacidad llamaron la 
atención de los cinematografistas fran­
ceses. quienes le propusieron actuar ati- 
te la cámara. Protagonizó dos películas, 
llegando a  la convicción de que esa era 
su verdadera profesión, pero no viendo 
¡irandcs perspectivas en Europa, aceptó 
un contrato con Samui’l Golilwyn para 
interpretar «Romeo y Julieta», lo que 
no llegó a realizar por no haberse fil­
mado la obra; sin embargo, obtuvo graii- 
¡1es triunfos en o tras  cintas que le ilie- 
ron fama y popularidad.

Poco después ingresó en la Fox h'ilm, 
nuien le cnnccdin un largo contrato por

el éxito <le su primera película »t;l mises- 
tro de música>. Los cxitos ^e .suie<liiTi<n 
ron «Quiero verme i'n los periódK'os» 
«Hambre de umor*. -iVaija, ninnl» « 
o tras muchas.

Aliora. con motivo del cine sonoro, li.i 
descubierto la bella artista sus envidia- 
bies cualidades vocales. Pocas voc?s 
existen en la pantalla de la dulzura, tim­
bre y bella tonalidad como la de Lois 
Moran.

En «La bella de Samoa> y «Letra y 
música», apareció en el cine sonoro por 
vez primera, logrando uno de tos mas 
rotundos éxitos de su carrera.

Lois Moran es ile las actrices que mns 
han actuado, estando muy contadas ve­
ces sin contrata. Su personalidad a tra ­
yente y sugestiva, su bella y esbelta 
figurita g la simpatía que irradia de su 
persona, la han elevado ai trono de las 
predilectas y al pináculo de la fama.

Lois Moran es otro de los valores po­
sitivos de la Fox Film.
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M a u r ic e  Cheva l ie r  l l e g a  a E u r o p a

concurso de 
films selectos

a a a a b b b c e e e  
e l l l m m n n o o o  
q r r r r s s s s t t u u

Con estas letras, debidamente combU 
nadas, se obtendrá el titulo de una pe­
lícula sonora, estrenada el año pasado, 
y los nombres y apellidos de los prota­
gonistas (ella y él).

ñ  los (]ue nos contesten acertadamen­
te les concederemos los siguientes pre­
mios:

1.'' Un precioso reloj de oro para ca­
ballero. marca «CaloEte». con correa.

2.® Otro reloj de oro. con diamantes, 
para  señora, marca «Calotte».

3.B Una l i b r e r í a  p o r t á t i l  co n  q u in c e  
n o v e la s  e s c o g id a s  d e  l a  c o le c c ió n  H ogar.

4.0 Otra librería portátil con quince 
novelas escogidas d e  la c o le c c ió n  H ogah.

5.0 Un reloj chapado, par^t caballero, 
con correa, marca «Calotte».

6.0 Un reloj chapado, para  señora, 
marca «Calotte».

7.0 Otro relo} de platinin, para seño­
ra, marca «Calotte».

8.0 Un despertador esmaltado, marca 
«Norma» (Veglia).

9.0 Un despertador esmaltado marca 
«F«dora» (Veglia).

10.B Un despertador radium, marca 
«Hdriana» (V«glia),

11.'' Un despertador ovalado, esmal­
tado, marca «uohéme» (Veglia).

12.» Un reloj de sobremesa, color ro ­
jo, marca Veglia.

13.° Otro reloj de sobremesa de ma­
dera, marca Veglia.

14.0 o tro  reloj de sobremesa, dorado, 
marca Veglia.

15.“ Otro reloj de sobremesa, de co­
lor, marca Veglia.

Toctos los relojes están garantizados 
por la casa J. AV. Portusach, Almacén 
de Relojes, Pasaje San José, letra D. 
Barcelona.

B ñSE S

p  1.* Para enviar soluciones hay que 
r" adjuntar a cada una de ellas un cu- 
I pon de los que publicaremos en todos

L íos números al pie de estas bases.
2.» Los premios se sortearán entre 

M todos los que indiquen exactamente cuál 
_  es el título de la película y el nombre
O de los protagonistas.

3.> Se pueden enviar cuantas solu*

S clones se desee, pero si un mismo con­
cursante enviara varías exactas, única- 

R  mente será válida una de ellas.
, 4.* Las soluciones deben dirigirse, 
L  tiasta €i día 31 de diciembre, al Admi­

nistrador de F il m s  S e ­
lectos.  — Diputación, 
número 219. — Bar­
celona.

5.» N o sostendre­
m os correspondencia 
acerca de e s te  c o n ­
curso.

E
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c u p ó n  d * l  

concurse
de

lílD! lelettis

E n  el paquebot «París», de la Compa­
ñía General Trasatlántica, ha llega­

do de América a Europa Maurice Che­
valier, acompañado de Mr. Bataille Hen- 
ri, autor de la adaptanón francesa de
• Él gran charco*.

Su joven esposa Yvonne Vallée, lle­
gada dos semanas antes a París, con 
objeto de ver a  su madre, enferma, fué 
a esperarle al Havre en compañía de 
numerosos amigos y parientes, gozosos 
a la idea de encontrar de nuevo al po­
pular Maurice. El paquetiot estaba anun­
ciado para las diez de la mañana. A 
dicha hora en punto apareció en el 
puerto g en seguida Maurice. sobre el 
puente, fué uno de los primeros pasa­
jeros que agitaron su pañuelo. Acababa 
de reconocer en el muelle, entre la mul­
titud, la silueta fina y la catwza rubia 
de Yvonne Vallée que, con los brazos ex­
tendidos, creyérase que quería avanzar 
hacia el barco.

En la Aduana le preguntaron:
—¿Tiene usted algo que declarar?
—Si; unos enormes deseos de ver 

P arís .—
El aduanero sonríe mientras el direc­

tor del Dispensario creado y sostenido 
por Chevalier le abraza gozoso.

Bk el tren que le lleva a  París. Mauri< 
ce ocupa, con su esposa y su fami­

lia, un coche salón. Entre las conversa­
ciones familiares confia sus impresio­
nes a la Prensa.

—Estoy muy contento — dice — de 
los resultados obtenidos en América: en 
el espacio de diez meses la filmación de 
tres grandes películas: «Galas de la Pa-

ramount», «El gran charco» y ^Petít 
Café», que como cada cinta tiene, por
lo menos, una versión inglesa g otra 
francesa, puede decirse que son seis 
films. Un trabajo  ininterrumpido del 
que no he salido del todo mal. Por lo 
menos así lo espero. —

Müurice sonríe, parece un poco fa­
tigado. lo cual se  comprende perfecta­
mente. Pero su buen humor no le aban­
dona. Los periodistas le preguntan acer­
ca de sus proyectos, y el héroe de «El 
gran charco» tiene un gesto de protesta.

—No tengo, por el momento, otros 
proyectos que el de vivir por dos meses 
en paz en mi hnca de La Bocca, cerca 
de Cannes.

—¿Y después?
—Después... cantaré, sin duda, en Pa­

rís, en Deauville. y tal vez en Londres. 
Pasados cuatro meses tendré que pen­
sa r en el retorno a América, donde ya 
se me espera. No puedo por ahora decir 
más. —

ryTHA;\NTE este tiempo el tren corre con 
^  celeridad sobre la vía. Maurice, con 
la nariz pegada al cristal, mira con ter­
nura su París... y, sin querer, murmura 
y canturrea: «París je t aime...»

Y momentos después una ovación lo­
ca le aguarda en la estación de Ban Lá­
zaro.

Sí no es ahogado por sus admiradores 
entusiastas hasta la locura, lo debe úni­
camente a  su talla elevada. En cam­
bio, su mujercita. Yvonne Vallée. ha sido 
un poco m altratada por el gozo general 
y desbordante... No obstante, se ríe con 
toda su alma.

V U E S T R A  B E L L E Z A

Una onza de prevención vale libras de remedios,..,
dice Betty Compson, al hablar de la belleza de la inujer
JJA Y  mujeres, dice, que en  su  afán de 
^  hermosearse com pran frecuentemente 
preparaciones para  c rostro  de las que 
esperan buenos rvsultado.s tan  sólo en 
u na  noche, sin pen.<sar que la  belleia de 
la ca ra  requiere mucho m ás cuidado.

L a hinchazón de los párpados, las oje* 
ra.s, las Ifneas o  arrugas que se forman 
en d  r ts tro , no son siempre signos de 
fa lta  de salud o  disipación, sino algunas 
veces son cansadas por el cansancio, 
fa lta  d e  sueño, preocupación, y  en m u­
chos casos se deben a  la  poca cantidad 
de agua que tom a la  persona. P ara  com­
b a tir  es ta  apariencia del rostro, h av  que 
to m ar m ucha afpia, com er sob re’ todo 
legumbres y  f ru ta  y  descansar y  dorm ir 
lo m ás que se pueda. E stas son reglas 
que cualquiera m ujer puede seguir.- 

H ay  sin em bargo, algimos remeílios 
bien sendllcs .y eficaces a  la  vez para 
com batir es ta  apariencia uel rostro, y 
el siguiente es uno de ellos:

Lleve un  recipiente con agua bien 
caliente, cerca de su  cama; tiéndase so­
bre  ella hasta  encontrar la  postura más 
cóm oda (vistiendo, como es natu ra l, 
ropa 1)ien ligera a  fin  de d a r  soltura 
a l cuerpo); ya  tendida deje caer la  ca­
beza lo más b a ja  que pueda, ponga de­
t rá s  del cuello, es decir, en la nuca, una 
toalla que y a  habrá mojado en el agua 
caliente, esprimiéndola bien, por su­
puesto, y  u ^ a  esta  operación varias 
veces. Después, el mismo lienzo, también

mojado en el agua caliente, lo pon<lrá 
al rostro, renovándolo varias veces; ya 
hecho esto, levájitese, échese sobre la 
ca ra  agua fría, o  pásese sobre ella un 
pedacito de hielo, y  para tcruiinar este 
prricedimiento verdaderamente bueno, 
pónga.se una loción astringente.

Si la  operación antes dicha se Iiaiv eti 
un cuarto  a  media luz o  lo m ás obscuro 
que se pue<la, la sensación de bieni-star 
es mucho m ^  notable y la apariem-ia 
del rostro  mucho mejor, pues liasta los 
ojos parece que adquieren m ayor brillo.

O tro  remedio m uy bara tó  y  que

Suede emplearse diarianjente para  hacer 
esaparecer las prim eras lineas que se 

forman en la  cara, es la •Linolina» pura; 
si a  és ta  se le mezcla una poca de poma­
d a  de cacao, también resulta eficaz. No 
es ésta, por supuesto, una crema, pero las 
dos substancias son excelentes para  el 
rcístro... I,as artistas de tea tro  y cine que no 
sólo tienen fam a de hermosas, sino que 
casi están obligadas a  serlo, s i quieren 
conservarse siempre atrayentes e inte­
resantes. son las que m ás pueden dar a 
conocer el sínniiineto de proceiiimicntos 
y  remedios que hay p a ra  tener, hasta 
donde sea posible, im  buen cutis y  apa­
riencia mejor.

Betty ComjKon, unji de las mejores 
estrellas de la pantalla, con que cuenta 
la  Radio K ctures, seguirá favorecién- 
doiu)s con algunos otros consejos sobre 
la belleza de la mujer.

Ayuntamiento de Madrid



S E Ñ O R A

¿A su marido le gusta verla 
elegantem ente ataviada? ¿Sí? 
F^jes no dude ustedmás y adquiera hoy 
mismo la ÚLTIMA CREACIÓN  

para la presente temporada '•

Lindo cam isón d« seda bordada  lavable en 
lodos los colores, m edidas corrientes.
form a com o el d ibujo a ............................. 40 ptas.

C am isa de dia haciendo juej|o .................. 25 >
P an ta lón  * » ....................  15 •
Sostén » » ....................  7‘50 *
C om binación ......................................................  35

E x traord inario  surtido  en  ro p a  in te r io r  p a ra  ae- 
flo ras y alflas; Juegos de Cam a, M antelerias, Pafiue- 
!•: los. Tejidos y P untillas

SE C C I Ó N  E S P E C I A L  D E F A N T A S I A S ,  CON  
E L E G A N T IS IM O S  M O DE L O S  E X C L U S I V O S

EQUIPOS Y CANASTILLAS

la Golondrina
R onda  San A ntonio , núm . 41

R A R C E L O N A

».v .

M

^ ^ • U n d r í n A O

Ayuntamiento de Madrid



D e  unos a otros
5 ! rri-ri m /a  srcrión para roastilitir un ¡ato de iimistwl 

i itirr los lectores, para que puedan resolver sus iludas. 
siiiis¡aeer su ruriosidad y de este modo colaborar en Filjhs 
S e le c to s ,  ¡a revista herha especialmente para salislarerles \
M-rvirles.

l'ublUuremos en esta sección todas Itis demandan y  coiiles- 
'ai ion, i  gnr nos envíen los ¡cctorcs. uunqne daremos prefe­
rencia ti las referentes a asuntos del cinc.

I o% oriiiiniiles haa de venir dirijiidos al director de la sre- 
ción. escritos con letra clara, a ser posible a múijiiinti, v 
en cuartiUns por una sola curillu. ¡irmados ron nombre, upe- 
nidos !• dirección de lo.'i i¡ue las envíen, e  indicando si lo de- 
sean {iiuni¡ne no es impresrindible) e l seudónimo que /{uie- 
ron i/ue figure al publicarse.

sustendremos correspnniienciii ni contestaremos partí- 
riiliirmcnte a ninguna clase de consalia.

DEMANDAS

L0(JU1T\ POR C h a r le s  tlcsea saber si el simpíilico artista 
Cliarics Fnrroll es casado o lo Im sido alguna vez en su vifla.

M ah ítza  iie l o s  o jo s  g a rz o s  pregunta: ¿H ay algún amable 
íoctor o lectora de esta simpática revista que sepa las can­
elones que figuran en la célebre película Paramount. «El Des­
file riel Amor-? Si es asi, les quedarla muy agradecida me 
las mandasen por medio de esta sección, traducidas en espa­
ñol. principalmente el vals, dúo h ci canto de los oficiales del 
Palacio. También desearía me enviasen las direcciones de los 
artistas WÍII9 Fritctis. W enner Fuetterer. Igo Sim u jean 
Bradln. Y de las artistas Jeannette AVac Donald. Joan Craw- 
rord. Estlier Ralston. Dita Parlo, Camila Horn y Raquel 
Torres.

FRSNCtsco Gó/wez. con residencia en Jerez y domiciliado en 
la calle de Zaragoza, 55. 3.o. desea camt>iar correspondencia 
con señoritas aficionadas al séptimo arte.

ELtcio P. AlcalA , con domicilio en Porvenir, 28 tJe rez  de 
la Frontera), desea cambiar correspondencia con lectoras y 
lectores de F ilm s  S e le c to s .

Una GfifcTS c a ta la n a  <|ulsiera saber qué vida hace Dolores 
del Río durante las horas que no trabaja en los talleres de 
filmación.

fl CoMPiiHSTA Y SIN Novto io gustaríB saber que obras ha 
cantado Jeannette MacDonald antes de trába ja r para el cinc.

N i l s  o ’H sha  desearla saber cómo se llama la  actriz rubia 
que aparece con Janet Gaynor en «Un plato a  la americana», 
de Fox, como también la biografía del actor mexicano Don 
flivarado. También me agradaría conocer la opinión de us- 
ledes sobre el cinc sonoro. Yo prefiero el sonoro, aunque creo 
realmente que aun falta mucho para perfeccionarse, pues la 
nueva modalidad no nos ha dado aún obras cumbres como 
-Amanecer», «Metrópolis», -Ben Hur», etcétera, pero, con el 
licmpo opino que llegará a sor el espectáculo más completo
il artístico.

F
I
L
M
S

s
E
L
E
C
T
O
s

U N  C U T I S  D E  
P O R C E L A N A
te ñ o , fiM , t r a i s ^ m t e .  s t f i  la  Mvíilia de s*s ainh 
| t t :  I l 9 b tm lr4  EN El ACtO de M lkctne m

E S M A L T E  M I L L A T
PkUIo en l u  perluiaerUs: la Kallart eo I n s  u M m e n  

E S M A L T E  N O R T E A M  R I T A N O

E m ta llc n  ia tO n U rc ia i ta t t .  (re s to  S  p tu .

E S M A L T I N A  M I L L A T
CoinhnacMii il* « n u H t  |  c rtn ia , ( r u t t  ! •  p t» .  

E S M A L ''E  M L O - m i X A T .  PtDdMlo de grta t«- 
lle iL  I r u n  g riH le  « a r t  9 m eset, 12  r t t t .

E n law lo  u  en te l l ts  a  E specúlidades UILUT, 
aéio &4I. S aice ttM . I« recA irl ecrliticitii.

$I1«

p c c ü s

DI4ÍS
k %  ^ C V I S I y H A  

V
P I R r i ^ f A D A

que eentenietu^ 
fiüeeatfw l einta 

la  emda 
del ta b c lh

«IGILIMICA

r n c A ?
- i .

P t n  l u t n K t M i i  t i t r n u  1

¡JOVENES! 
¡JOVENES!
que tenéis m uchos gra­

nos en la cara (Acné 

juvenil), podéis elimi' PRODUCTOS tDTISÁN 
narlos obteniendo un HoHtaiWT. 19. - larcelou 

cutis limpio y agrada­

ble usando

OXILON
V E N T A  EN  T O D A  
BU EN A  P E R F U M E ­

RÍA  Y F A R M A C IA
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O- Î? g“ 2=
2 .B  W B  2  h ' ^ '

s i l l i i ' l
f  g .g 'a  K ~ oP P

I B 'ü .a  cuB cr*o 5  8  ^
■^3Sf?gs|BE;gí §R,a-5»

i  ®  P  ~  2  <  r - rC -B  „  B  í 
F » - g - e B i í í 5 ^S B w t  
S . »  E.  C 3 B P > 0 0 &--

B  ?  - • §  S & S

S < S s.g-i 2-1 » 2 
S “ --tfi-O 5.^,

r 3 ^  ' '  A  ~  1̂  ^
^ f í  r t p  wPhi 4 ' ^2[Lt i 66
5  í  ® »  B £ p  S“
i  Q-r--’B Q ~ <

s-'tí-S 5 G.S;B ® S 'S ’-n o 
1 c .^  ; ! S  s  p o-o c  B .g 's -e

S-- B

■ S í  
' — = “ B

B S g g ^ S *
2. B p  c  >r>

„ é  ií p c  a.B a-“
! . l s . . B . " t g | 3 p

_ = B g.g

íiiÍ5&»a-§p •2

-  •-- o i r g
5- c  3 . »  £"3 « 
in es® 3 ?  O ^rt» ^  C<1 “  

O
03 rt» j£

2 3 | " o B ' ^ “ H ® “- a S S
-•B «■< S-^ 9  2  o =■§ S  S ' f  s-ff

I
r>
o

- cr*»
— -  5, , a  c  «
« - ?  M
6  p S :s-S .S  !li« 2.
«  O-P a  5 ^  ? ^  P

'  3 § - ? &»  S* £* ft 
Q* 3 ~  “

“ 3 . ? i s : í ! s
H & co . P «  B* tfi 

p

3  -  [ ¿
!+ rt 
8 B c

2 .r»  ¡—'^

- u = ^ 2 s o |  
a . c 's  B 0^3 p ülíW p í j M o
^  (5 «■ 9 ' ■? a. _•n a J im  »  B
s  -® ? £ '
- p “  -

c C lí c  
B B -t

2  S  . ja-BP rb

o .

O
c

m
2

tn
v>

tn
r
r
»
•w

i: í» üP n sr
g  ¡o S  B - fí

^ -  • B  5? B  O p

“  2 .S  g  O & 0  g*S 3 o  g-2  O p B

Ayuntamiento de Madrid



K
li

K 
1  

II
I 11 d« octub». d« 1930 N.>'2 E N  ESTE NCMERO:

N ncM ro v i t j e  a l r e d e d o r  d c l  m u n d o , por M«ry Plckford y Dougl»» Fíirbtnks. -  U s  

• *tsipa>. por Mari* Luz MoraI««. - La cancltin de la e X e ^ .  A rgum entci con (utogriltis de 
la película. -  Recoerdoa de Nlltoo SlJla, por M. R Hubi -  El c in e  y  l a  moda, {>or Aolta 
Plaoai. - S i n  poredad en e l  ireBte, pot Juan Mira — A r l l a í i s  b o n ita s . — La poUmka del 

í l n e .  oplniAo de Irosta, Fugazoi j  Demate, por Irene Polo. •• Cómo se  caracterttan 
loa  arllalas de  cine, por ]. B. Valero. -  El cloe aonoro, p<f!laa cémlc* por Castanys, ele.

SUPLEMENTO ARTISTICO.

Ayuntamiento de Madrid
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Almanaque de la Madre 
de Fam ilia para 1931

por  La Doctora Fanny

La obra más útil, más amena y más económica
E n  n u e s t r o  a f á n  d e  m ü d e r D iz a r  c o n t i n u a m e n t e  e s t a  p u b l i c a c i ó n  h e m o s  e s t a b l e c i d o  e n  l a  e d i c i ó n  d e  

e s t e  r e n o m b r a d o  A l m a n a q u e  n u e v a s  s e c c i o n e s  c u y o  i n t e r é s  r e c o n o c e r á n  n u e s t r o s  l e c to r e s .

L e a  c o n  d e t e n i m i e n t o  e s t e  e x t r a c t o  d e l

Sumarlo:
C«lendaiio  Santoral.
La Felicidad  en e< Matrimonio. Cómo se alcanza, có* 

cno se conserva, cóm o se p ierde, por Rom án D 'Artols. 
Tirulos de los capituioa-. •Antes que te  cases.. ». «Yo sé 
dónde le aprieta et zapato a m i marido», <E1 m arido In­
fiel». «La ocasión hace el ladrón», «No seáis pesadas». 
«No hay que decir mentiras», «El m ayor p r llg ro v  «Aten­
der bien a  los hijos... sin  o lv idar al marido». «La cocina, 
sím bolo de la felicidad conyufjal», «Hay que hacer núme- 
ros», «Los inevitables pacirntes» y «Com entario final». 

Vida prActlca y  confort«bl« . C óm o se Instala un 
tim bre eléctrico, por F. Abarca. - - Enlaces para  m ante­
lería, p o r  P. Amorós. Enlaces parapaftuelos y pijamas, 
por P. Am orós. Enlaces para j u e ^ s  de cam a, por P. 
A morós,. Enlaces para toallas, p o r  P. A m orós. C óm o 
se hace u na  colcha con tela corriente. M odo de rejuve- 

. necer una bu taca vieja. P ara  el cuarto  de los niños. 
C óm o hacer y decorar una cortiTia. un pabellón y una 
cunita . por A. P lanas. M oderna m anta para cochecito. 
M uñecas caseras que pueden com petir con las com pra ­
das Con retales sobrantes hagam os a lm ohadones, por 
H . T. (De nuestra  casa de I arís .) Un lindo jueiio <le 
agarradores da una no ta  dé color en la cocina moderna. 
Elegante vestfdiio para ñifla. Abrifjo sastre  para ni o. 
C óm o se hace el cuello de una blusa de colegial Modo 
de co rta r un patrón  de calzoncltos. La m oda im pone el 
corte jai onés en los trajes de niflo. La blusa es una

Rrenda im portante en el guardarropa de la  colegí la. 
eceseres m uy útiles para viaje, por H. T. (De nuestra 

cas» de Parts.) D os m aletas muy prácticas para  las 
excursiones, por H. T. (De nuestra  casa de Parfs.) 
O rnam entac ión  de las ventanas, p o r  11. T. (De nuestra

i-asa de París.) la m p a ra s  y pantallas, p o r  II. T. ( O  
nuestra  t a s a  de París.)

Maestrita rural. Preciosa y sentim ental novelila original 
de M aría Luz Morales.

Labores a  punto  d e  m ed ia  y d e  g a n c h o .  «O orriio  de 
punto». «Pullower práctico». «Conjunto de lana rayado 
para  nena», «Vestido de ganchillo», «Los prim eros pan­
talones del nene», etc., etc.

Artes del a f ic ionad o. Pequeño tra tado  explicativo de 
cóm o se repujan los m etales, por Tom ás G . Ijirraya

Entretenim ientos c a s e r o s .  Juegos de prendas, pen iten ­
cias. palabras cruzadas, com prim idos, jeroglíficos, re ­
creaciones. etc.

La m e s a  m oderna. Presentación de  la m esa:  ropa, 
cristalería, vajilla, cubiertos, etc. A dorno  de la m cM : 
flores, frutas, centros, candelabros, jarrones, etc. Eti- 
auelü personal de la m esa: C óm o tra ta r  a  los invitados 
según su categoría y gra o  de am istad , f-o « u e  sifinifica 
el té  en  la eiinueta m oderna:  La m esa de té. su  p re­
sentación y adorno.

C o sa s  d e l  c in e .  Argumenío.*» y /b fo íru /iíos de las p e ­
lículas próxim as a  estrenar. «B1 Wey vagabundo» y «Be- 
denclón».

E xposic ión  d e  la  C a sa  Ideal. V arias fotografías de las 
habitaciones para  los nl*os en diversos países.

Jardín a m e n o  y florido. Recetario inédito  de cocina 
sacado de un tra tad o  escrito por un religioso de la  car­
tu ja  de Valí de C risto  en IMO.

Recetario de belleza, variedades, cosas útiles, e tc . etc.
O ran  concurso  de ¿ r a d a  infantil, con m ás de 200 re­

tratos de niños.

E L  H O G A R  ¥  LA  M ODA
Diputación, 211, BARCELONA 

V alverde, 31 dup., MADRID

I

Todos los com pradores interesan en el n.° 11013 del sorteo de la Lotería de Navidad de 1930 

N o t a  im po r ta n tk . — Todo com prador por el simple hecho de m andar su voto al

Concurso de grac ia  infantil
tiene derecho a  recibir gratuitam ente  una preciosa novela.

Con estos obsequios el Almanaque resulta casi gratis.

P r e c i o :  3 p e s e t a s
Pídalo hoy mismo a  nuestro representante, o a su librero. Se lo remitiremos franco d ep o rtes , 

si hace el pedido directamente acom pañando el importe y utilizando o copiando el siguiente 
cu p ó n ,a

U  ...............................................................................................  que vive

en  la calle d e .......................................................... «  * ....................  ................

.......................................... provincia d e ........................................................ rem ite

3 pesetas para recibir el A l m a n a q u e  d e  i a  M a d r e  d e  F a m i ­

l i a  p a r a  1 9 3 1 ,  libre de  portes.

Ayuntamiento de Madrid




